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Mucho antes de que los anglosajones 
cubrieran el paisaje de campos de algo-
dón cultivados por esclavos, Carolina 
del Sur era territorio español. En 1566, 
el asturiano Pedro Menéndez de Avilés 
fundó allí un enclave llamado Santa Ele-
na, la primera colonia europea de ca-
rácter civil. Se trataba de la primera ca-
pital de la Florida española y, de algu-
na manera, la primera capital de lo que 
llegaría a ser Estados Unidos. 

Pocos en Carolina del Sur y en el res-
to del país conocen sus raíces españo-
las, a pesar de los más de 300 años en 
que nuestro país fue dueño y señor de 
buena parte de lo que hoy es EE.UU. Aho-
ra, un proyecto impulsado por una en-
tidad sin ánimo de lucro de Carolina del 
Sur, la Fundación Santa Elena, pre-
tende acabar con este injusto 
olvido. Prevé crear en 2016 
–coincidiendo con el 450 ani-
versario de la antigua colo-
nia– un gran centro históri-
co en la isla de Parris, junto a 
los restos del antiguo asenta-
miento español, que explique a 
los estadounidenses y al resto del 
mundo la «historia completa» del país, 
poniendo el foco en el «siglo perdido» 
de la historia de los españoles en Nor-
teamérica. «Habitualmente se cuenta 
que Ponce de León descubrió Florida 
en 1513 y de ahí se pasa a la fundación 
de la primera colonia inglesa en 1607. 
Hay un salto de casi cien años sobre los 
que no se dice nada», explica Daryl Fer-
guson, presidente de la Fundación San-
ta Elena, que ha visitado España para 
dar a conocer el proyecto a distintas ins-
tituciones y abrir vías de colaboración. 

Primer asentamiento estable 
Tras la llegada de Ponce de León a la pe-
nínsula de Florida, los españoles tarda-
ron más de cuatro décadas en vencer 
las dificultades de aquel territorio hos-
til y crear su primer asentamiento es-
table. El marino Pedro Menéndez de 
Avilés barrió sin miramientos a los in-
trusos franceses que se habían asenta-
do en la zona y fundó en 1565 San Agus-
tín, en la costa este del actual estado de 
Florida. Sin embargo, en aquel primer 
momento San Agustín era tan solo un 
puesto militar. En cambio, el asturiano 
decidió llevar más al norte la capital ci-
vil de la Florida, nombre que entonces 
se daba al conjunto de las posesiones 
españolas en Norteamérica. Así fue como 
creó al año siguiente la colonia de San-
ta Elena, que llegó a contar con una po-
blación de doscientos civiles. 

Este nuevo emplazamiento propor-
cionaba una salida al mar para las ri-

quezas de Nueva España, que 
«podían ser transportadas 
hasta allí por tierra», expli-
ca otro de los representan-
tes de la fundación, Richard 
Stewart. 

La historiadora Sylvia Hil-
ton, de la Universidad Complu-

tense, señala a ABC que «hubo 
otros intentos anteriores de asentar co-
lonos europeos en la costa norteameri-
cana, que fracasaron o fueron de dura-
ción efímera, así que los veinte años de 
existencia de Santa Elena merecen que 
se la considere como el primer asenta-
miento civil europeo de importancia en 

Norteamérica». Santa Elena fue la prin-
cipal población europea de Norteamé-
rica durante más de veinte años, en los 
que tuvo que enfrentarse al acoso de los 
indígenas, que obligaron a evacuar San-
ta Elena en 1576. Sin embargo, las cau-
sas de su abandono definitivo en 1587 
no están del todo claras y se espera que 
las excavaciones en el yacimiento ar-
queológico puedan aclararlas. Según 
Hilton, un factor que llevó a esa deci-
sión pudo ser «la determinación ingle-
sa de ocupar la bahía de Chesapeake», 
más al norte, así como la presencia del 
corsario Francis Drake, «que incendió 
el pueblo de San Agustín en 1586». 

La Fundación Santa Elena espera 
contar ya el próximo año con unas ins-
talaciones provisionales, aunque el cen-
tro definitivo se prevé para el año si-
guiente. El viaje de sus representantes 
a España –en el que la Fundación Caro-
lina, dedicada a recuperar la historia de 
los españoles en Norteamérica, les ha 
servido de guía – permitirá ir afinando 
los detalles del proyecto.  

Préstamos  
ABC acompañó a la expedición al Mu-
seo Naval, en Madrid, donde sus res-
ponsables ofrecieron prestar parte de 
sus fondos, entre los que hay mapas, 
pinturas, documentos y piezas históri-
cas relativos a la historia común de Es-
paña y EE.UU. Este diario también asis-
tió a un encuentro con el conde de Güe-
mes, Álvaro Armada, propietario de un 
extraordinario archivo con miles de le-
gajos clave en la historia española en 
Norteamérica, incluida abundante co-
rrespondencia entre Felipe II y Pedro 
Menéndez de Avilés.  

Durante su estancia en Madrid se ce-
lebraron encuentros también con res-
ponsables de los Archivos Estatales, in-
cluido el Archivo de Indias, la Bibliote-
ca Nacional, Acción Cultural Española 
(ACE), la Secretaría de Estado de Turis-
mo, la Embajada estadounidense, el Mu-
seo Arqueológico y el Consejo Superior 
de Cámaras de Comercio, además de 
Sylvia Hilton. Asimismo, visitaron en 
Toledo el Museo del Ejército y en Can-
tabria al alcalde Santillana del Mar, Isi-
doro Rábago. 

La Fundación Santa Elena está con-
vencida de que el futuro centro será un 
revulsivo para el turismo en el condado 
de Beaufort, donde estará ubicado, pero 
también una oportunidad para que Es-
paña incremente el relativo escaso por-
centaje de visitantes norteamericanos.

Cuando Carolina del Sur era española
∑ Un centro histórico 

junto a la antigua Santa 
Elena rescatará del 
olvido el pasado 
hispano de EE.UU.

 
Santa 

Elena fue la 
«primera 

capital» de 
EE.UU.

ISABEL PERMUY 
Responsables del Museo Naval muestran antiguos mapas de Norteamérica a la Fundación Santa Elena

El bravo asturiano 
Menéndez de Avilés 

Los franceses habían tomado la 
delantera a los españoles fundan-
do en 1562 un fuerte en la actual 
Carolina del Sur, abandonado al 
poco tiempo, y otro, Fort Caroli-
ne, en la península de Florida. En 
este segundo caso, sus poblado-
res era hugonotes. Para expulsar 
a los herejes, el católico Felipe II 
echó mano del asturiano Pedro 
Menéndez de Avilés. El 8 de 
septiembre de 1565 arribó a las 
costas de Florida y fundó San 
Agustín, que aún es el asenta-
miento habitado ininterrumpida-
mente más antiguo de Norteamé-
rica. En una operación relámpa-
go, aprovechó que el francés Jean 
Ribault se había echado a la mar 
para lanzar un ataque sobre Fort 
Caroline del que solo se salvaron 
mujeres y  niños. A Ribault lo 

encontró más al sur tras naufra-
gar. Pese al intento de los france-
ses de salvar la vida a cambio de 
un puñado de ducados, Menén-
dez pasó a todos por la espada 
junto a lo que se conoce como río 
Matanzas. Al año siguiente, el 
asturiano fundó Santa Elena en 
la actual Carolina del Sur.

MUSEO NAVAL 
Menéndez de Avilés
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